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LA FILOSOF"IA DEL ESTADO 

EN SAN AGUSTIN 

- POR E:NRIQ.UE GIRALDO ZULUAGA 

De la Numidia fer.az y ardiente, broc_heada en el siglo d� 
Agustín de Tagaste por los destellos de una nueva fe, surge al abri­
go amoroso de Mónica, Santa esposa de Patricio, la inteligencia 
colosa-l que dio a la Iglesia de Cristo la sistematización ttlológica 
y a la humanidad la ruta segura de sus destinos. Transcurre su .bri­
llante existencia e n  Medaum, Cartago la espléndida, Roma la .eter­
na y Milán, escenario de v.alor, de sabidurí�, de la. humildad y ·la 
grandeza de Ambrosio el Santo, para disiparse físicamente en Hi­
pona, precisamente en la época en que ·los Vánda-Los golpeaban a 
sus puertas, y colocarse en el sitio de l·a inmortalidad espiritual e 

h istórica. 
<El drama entre los valores de la cultura a ntigua con los nuevos 

ideales d el cristianismo se desataba de una manera brillante, más 
con la visión celeste y el .lábaro de con-suelo y de esperanza que 
con las a rmas que fulminaron el poder de Ma·gencio; y. lo qua 
posteriormente surgiera, cedió también bcjo el impulso apostólico, 
la sabiduría y elocuencia de Atan�sio, de Crisóstomo y Ambrosio . 
Todos los extravíos del pensamiento, expresados en· los gnósticos, 
arrianos, académicos, fu-eron más bien los últimos estertores de una 

· época a-gonizante, que esfu·erzos desesperados por la búsqueda de 
la verdad. Y la filosofía de. Filón y de Plotino, · apenas fue un vago 
presentimiento de la bondad y de la sabiduría divinas. Y si Ju­
li-ano el vanidoso emperador apóstata limpió los templos paganos 
y restauró los oráculos y solemn izó su trono con la retórico de Sil­
vanio, en l·as lamentaciones de Porfirio y en las sátiras de .Juvenal 
se encuentran los últimos impulsos de una cultura desfalleciente. 
La -augusta misión de Agustín no era la de derribar del plinto al 
Júpi-ter capitalino, sino la de dar bases firmes a la filosofía cató­
l- ica, que sembrada en todas las ·almas, fuera .el más brillante so­
porte aeologético de la cristiandad. 



50 Enrique Giraldo Zuluaga 

El retórico de Tagaste, Medauro, Romo, Cortogo y Milán, o 
pesar de su elocuencia emocionada, ero un simbolo de lo humana 
desesperación. las auténticas preocupaciones de su espíritu no eran 
entonces el brillo de lo palabro, sino el a nhelo vehemente de en­
contrar o Dios; pero no la divinidad de los platónicos; sino el Dios 
del a mor, del bien, de lo sabiduría y de la verdad. Rechazaba el 
de Aristóteles y Platón, porque era indiferente a la tragedia hu­
mana y porque el demiurgo del fundador de la Academia era ape­
nas un arquitecto que ordenaba el universo, pero que permanecía 
impasible ante la suerte del linaje <humano. Y no obstante que el 
vno plotiniana le inspiraba la idea de la conversión de todos los 
seres hacia Dios, no disipó sus dudas sobre el origen del mol y del 
Dios Creador y providente y su alma· quería antes qu·e todo cono­
cer o Di·os y encontrar el camino de la perfecta beatitud. 

Tolle-lege, fue el rayo de Damasco que sacudió el olmo de 
Agustín, despejó las tinieblas de su espíritu y le presentó a Dios en 
el ancho ámbito de su conciencia. E·l pre•cepto paulino, no andar 
en glotonerías y embriagueces, no en sensualidades y disoluciones, 
no en pendencias y envidias, sino vestidos de N. S. J. y el recuerdo 
de los monjes de oriente, que sin la vana ciencia habíon logrado 
la felicidad suprema, prendieron almo e inteligencia para entregar 
a la Iglesia su pensamiento teológico estela-r que contiene el cami­
.,o de la perfección cristiana en todos los órdenes de .l•a vida. Cuá11 
fecundo para su espíritu fue el retiro de Sanciacum, donde se re­
fugió para entregarse a las sublimes meditaciones, que dieron al 
mundo sus geniales elucubraciones sobre el orden de todas las co-
sos. 

El esplendor intelectual del glorioso tagdstense t.rcrnscurrió, 
precisamente, en la época en que a·gonizaba la ·Roma imperial y 
en que los bárbaros sacudían el yugo, en prolongadas y sangrien­
tas guerras. El occidente, a·gitado por los !hijos de Ases y el orien­
te por el imperio de los persas que pocas veces se resignaron al do­
minia de Roma. El imperio de Dioclesiono, lejos ·de apretar había 
aflojado el haz imperial, y, el de Constantino, si 'había asegúrado 
momentáneamente la unidad, pronto se deshizo al impulso del neo­
paganismo, de lo herejía arriano, de los mitos de Manes, y de las 
locuras de Apolonio de Heso. Este er.:J el cuadro histórico de aquella 
era tremenda en la que si el cristianismo penetraba en las concien­
cias, la astucia pagana continuaba enseñoreada del esta.cJo. Las 
persecucione·s de Dioclesiano y de Juliano, más sangrientos que las 
de Neron, demostraban el auge político del paganismo, con ab­
soluto menosprecio de Dios, de la liber�ad, de los derechos huma­
nos y de los fue-ros de los nociones. 'La ley era el capricho impe­
rial y el derecho público no operaba sobre un justo equilibrio en­
tre la autoridad y el pueblo. Pero estos engendros del paganismo 
político tuvieron que ceder ante el empuje dE�! mensaje evangélico 
que compendiando una total concepción de la vida aportó las nuevas 
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ideas sobre el orden, el destino del hombre, la 
dad y la justicia. 

El ORDEN DE SAN AGUSTIN 

Hacer que esa armonía que se observa en tod 
completada maravillosamente con la armonía moro 
vez un resultado de la idea de orden, es después de dp c{,� {�.# 
divinidad, la preocupación constante del gran obispo J: !.O.IJ:.O ,r 

En Pl·atón y e n  los neoplatót�icos había aprendido q ue to o lo 
diverso y múltiple solo tiene existencia y significación en la unidad. 
Los seres dispersos en el cosmos, en las ideas modelos o arquetipos 
de todas las cosas, y, estos en la idea centr.al y supr·ema del de­
miurgo, según Platón, o en el uno infinito de Plotino. 

En el mártir de las leyes ateni·enses y en Heráclito, una razón 
suprema, realizo por el orden los prodigios de la unidad. En los 
estoicos una ley universal acoge lo múltiple en lo u no y en todos 
los sist.emas antiguos, en los que se agitaba un leve aliento de es­
piritualidad, lo diverso como expresión de ·lo múltiple, ·estaba ine­
vitablemente destinado a fundirse en la unidad del todo. 

Todo el cuodro histórico de la ·filosofía pagana, la estoica, la 
kantiana, el i·deal·ismo románti'co alemán, en sus múltiples mani'fes­
taciones, se nos pr·esenta como un drama tremendo entre el espí­
ritu y la materia, el sujeto y el objeto, el yo y el no yo, la libertad 
y la necesidad; pero en su sentido profundo se agita el más angus­
tioso a·ún de descifrar los secretos del orden universal, es decir, so­
dar un anhelo inco'ltenible d'3 absoluto, de exhtencia necesaria y 
no contingentt;!, d e  infinito, de eternidad, de unidad y de univer· 
solidad, que ponga e,, cloro las relaciones entre Dios y sus cria­
turas. O inmanentism0 en los sistemas de Spinoza, Hegel, Ficthe, 
Schelling, Schopenhauer y Soheimacher, o tr-ascendenta'lista en toda 
la filosofía cristiana. Solo el moterialismo, principalmente en sus 
formas modernas de marxismo y de existencialismo ateo, dan un  
rechazo f.anático y rotundo a la idea de la aspira-ción teológica y 
de la filosofía trascendentalista. 

La filoso.fía postagustiniana tuvo en su -g-enio la definitiv-a ins­
piración. En Descartes, en Kant, en el romanticismo ·alemá-n, en el 
existencialismo, la posición agustiniana se deforma. El Yo dudo de 
Agustín se deforma en Descarter, hast-a llegar a Kant en quien el 
Yo categoría! crea el mundo y hace posible la ciencia, pero no el 
absoluto e incondicionado que en .al filósofo de Koenisberg es ape-

. nas una urgencia práctica, no es especulativa ni teórica. El Yo 
trascendental de Kant, entendido así como gran potencia ordena­
dora es apenas un vago presentimiento de la divinidad, como e n  
Sócrates, e n  Platón, en Aristót.eles y en e l  gran Plotino. Pero ese 
Yo puro de Kant, se interpr.eto en Fiohthe como ·idealismo ético, e n  
Schelling idealismo estético, e n  Hegel como idealismo lógico y en 
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Scheilmaoher como idealismo religioso. <IZI absoluto, qu·e con deste­
llos de luz se hizo presente en el alma de Agustín, se oscurece en 
el Yo puro de Kant, en la egoidad de Ficht·e, en la unidad exis­
tencial·izada de Schelling, en el espíritu absoluto de Hegel, en la 
raw teología de Scheilmaoher, poro extinguirse en lo t<:lrpe filo­
sofía de Marx y Feurbach y. en el existenciolismo materialista con­
temporáneo, que negando todo indagación de lo absoluto, se de­
tiene. en 'lo concreto, en la contiri'Q'ente: y lo mudable .. 

·El orden, pues, en los sistemas brevemente analizados, se nos 
presenta como el problema fundqmental de todo preocupación fi­
losófica. Yo troto de descifrarse en lo· naturalezo por medio de 
la' cosmología racional y de constatarse mediante los trabajos de 
las denck1s naturales, ora en el campo del hombre mediante ·las 
indagaciones de la razón y de la teología, erigiendo o Dios como 
principio y fin de todas las criaturas. Pero e·l orden moral que en 
el glorioso O'bispo de Hipona es la posesión pleno de Di<:ls en la 
visión beatí·fico, en Descartes es un. pJ.anteamiento ·sin soluciones, 
en· Kant subordinación o una ideo oscuro y vaga de la divinidad, 
en Fichte un ideo·! ético sin contenidos, en Schelling lo imposible 
identificoción con lo- absoluto, en ·Hegel en Dios que se hace, en 
Sohopenihauer una volunt.ad supremo. y ciega, en Schei.Jmacher una 
mística •sin Dios. 

ta visión genia·! del orden del gran obispo de Hipona, estruc­
turada sólidamente en la idea del Dios bueno, infinitamente sabio, 
justo y verdadero, e inspirada en el esplendor estéticO> de la crea­
cien, domina todo el panorama filosófico y científico de la cultu­
ra humana. Allí están ·descifrados los secretos de la naturaleza 
física,' el orden de la nat\}r.aleza humana, el orden de las naciones, 
los valores eternos de la culturo y de la civilización, en una pala­
bro el orden majestuoso de lo creación. Ningún sistema posterior 
ha podido darle mayor solidez a lo ciencia, a.l art·e, a la literatu­
ra·, a la religión, al derecho y la política. Solo en la visión teocén­
trico del ·glorioso tagastense se cansolidan en forma maravillosa 
todos los ingredientes de la culturo y la civilización. . 

En efecto, qué provechos le <ha implicado a la ciencia, el ciego 
mecanismo oartesiano, o el mecani'smo teleológ·ico de Manuel Kant? 
las ciencias natural·es no deben acaso sus portentosos dvances a las 
·conclusiones geniales de Pascal, de un Bacon o de un Alberto 
Magno, que hunden sus raíces en la tradición peripatética, genial� 
m'ente perfeccionoda en el aquinote.nse, verdadero ángel de las 
escuelas y al orden finalista y teocéntrioo presentido por Aurelio 
Agustín, gloria cimera de Iglesia? Toda vana filosofía engendra 
•también una vana ciencia y comprobación elocuente de este aserto 
'8S precisamente lo filosofía de la naturaleza propuesto y formula­
da· por los filósofos del romanticismo a·lemán. los descubrimientos 
<genial·es d'e Kepler, Copénnico y Newton, aún sin ,sentirlo, no fue� 
ron acoso las comprobaciones de la física y de las matemáticas, 
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basadas en la portentosa y genial -intuición del orden del eximio 
Hiponense? Y ·el mismo Francisco Bacon, que fundó el conocimiento 
científico de la naturaleza en lo constancia y regularidad de sus 
.leyes, acaso no hundió las antenas de su g.eniq en .la visión e.sté­
tico del universo físico de la inteligencia cimera de la cristiandad? 

·Resalta en San Agustín la claridad de la noción de orden, con 
el lenguaje complicado de otros filósofos: el orden, dice el Santo, 
no es otra cosa que una disposición de cosas semejantes o disper­
sas que atribuye o cada. una el lugar que le corresponde. Por ser 
el universo producto del verbo, comenta Trúyol Serra, y estor · or­
•ganiiado según las ideas eternas del verbo, es un univ·erso ordena­
do. La noción de un orden cósmico es consecuencia necesaria de 
toda concepción que ve la causa eficiente de las cosos en un prin­
cipio rodenal, siendo hasta cierto punto indiferente en este aspec­
to que tal principio se represente o no como personal. \El orden, 
en ef�cto, implica la idea ·de •tm::l función específi'Ca de los obje­
tos sing-ulares en la economía de un todo, lo cual presupone un 
fin general al cual todos tienden, cado uno a su manera y en su 
sitio. 

· . 

Los sistemas helenísticos que se preocuparon por la idea de 
orden, es muy probable que lo confundieron con los principios me­
tafísicos del universo;· de a·hí surgió, precisamente, esa concepción 
errada de la divinidad, que repercutió más adelante en Kant y en 
toda la filosofía . del iluminismo, como demiurgo o supremo arque­
tipo y legislador del ·universo, pero sin el impulso creador y sin los 
atributos de la deidad cristiana, magistral concepción de la filo­
sofía y la teología agustiniana. Es verdad que en los pitagóricos, 
e[l los estoicos, en Anaxagoras, en Heráclito, en Platón y en el 
eximio Cicerón, se agita la ideo de u:1 orden universal, pero im­
puesto por lo naturaleza de las cosas y no desprendido de Dios. 
·Por otra parte, como casi todos estos sist·emas eran fatalistas, el 
orden moral, concepción cimera de Agustín, se identificaba como 
necesidad teleológico de todas las cosas. Por eso, en mi opinión, 
lo mora·! estoica, ·a pesar de sus grandes elucubraciones, fu·e insu­
ficiente para suminist-rarle a 'la humanidad una ética segura y efi-
caz poro la orientación de sus destinos; y. let ética· pagana, hedo­
énisto, y materi-alista, aseg1.1ró su predominio hasta el advenimiento 
•del cristianismo. 

,El orden moral, según San Agustín, está fundado en Dios y en 
la n·at.uraleza racional del hombre; éste debe tender a Dios. para 

la ;ealización de todos sus fines naturales � sobrenatumles. De 
cómo el hombre llega o Dios, es otro de los grandes 'hallazgos 
de la concepción a·gustiniana .. Esto nos mueve o ocupamos a con­

tinuación de la ley divina, de la ley natural, dE! la justic·ia, del de­
recho y del estado. 
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LA LEY ETERNA 

ta ley es el instrumento del orden. Es decir, que la norma im­
pide el caos en todas las cosas. 'En el reino de los ser·es inorgáni­
cos, campo de los fines inconscientes, l a  ley asegura su imperio y 
produce el orden, con calma, con tranquilidad y sin estorbos. En 
los seres vivos insensitivos, de la misma manera, y en los orgánicos 
sensitivos, obra de acuerdo con su naturaleza y con base en los 
instintos. En el ·hombre, en el estado y en la comunidad de nacio­
nes, campos de dominio de la norma ética, se rompe la calma, la 
tranquilidad y el sosiego del universo y la ley moral es el camino 
que se presenta a la conciencia racional para la vida y para lle­
,gar hasta Dios. La actividad humana cuando se desvía de la ley 
�eterna, es decir, del· verdadero camino, interrumpe esa calma,, ese 
sosiego y esa tranquilidod del Universo. 

La gran preocupación ·agusNnian<l er'O de lograr que esa cal­
ma y esa armonía que se observa en todas las cosas de la crea­
ción divina, exista también en la vida del ,hombre y de las n<l· 
c.iones. Porque cuando existe el orden, se crea tamb·ién la paz, qu·e 
es la tranquilidad en el orden. 

'La cultura ·griega había presentido la noción de una ley uni­
versal, pero no logró insrolarla en la cima de la verdad suprema: 
Heráclito la entendió como •fuego celeste 'que da forma y ordena 
todas las cosos; en Sócrates la idea de la ley general, no logra 
situarse más allá del ideal del sabio; en .Platón es el resu·ltado del 
demi·ur·go, que legisla y mdena tedas las cosas, de awerdo con 
las ideas eternas; en Aristóteles, Dios es un motor inmóvil e indife­
rente a la suerte de las criaturas, es el primer movimiento que ex­
plica el cambio• metafísico, pero no la intel,igencia y la rozón di­
vina que planea y realiza el gobierno del universo. En los estoicos, 
(Qun:que el himno de Cleanto recuerda la existencia y el gobierno 
de Zeus, no es el Oios trascendental, sino substancia inmanente al 
mundo que se confunde con la naturaleza, la razón universal y 
el fatal destino de todos los seres. 

En ninguno de los sistemas de la cultura gr·eco-romana se re­
conoce un Dios personal, de amor, de bondad, de justicia y de mi­
sericordia; un Dios preowpado de la exist,encia humana y de 
atra.erla al seno de la divinidad suprema. Toda la ética greco­
romana, indicaba como ideal humano, o el total aniqui·l<lmiento 
de los epicúreos, o la fusión del hombre en la substancia divina, 
en donde todo se tornaba en la calma absoluta de un orden, pero 
.no en la contempl·ación .entre el hombre y Dios mediante la vi­
sión beatífica. 

Un brillante intérprete de la cultura greco-romana trae la si­
guiente apreciación sobre su concepción de la divinidad: "El Dios 
de los estoicos no es ni un Olimpo ni un Dionisos, sino un Dios que 
vive en sociedad con los hombres, con los seres racionales y que 

• 



La Filosofía del Estado en San Agustín 55 

dispone todas las cosas en favor de ellos. Su potencia penetra to­
das las cosas y ningún detalle por ínfimo que sea escapa a su pro­
videncia. Es una manera completamente nueva de concebir la re­
loción divina con el hombre y con el universo. Ya no es aquel so­
litario, ajeno a est·e mundo, que se siente atraído por la belleza 
divina, sino que es el misma hacedor del mundo cuyo plan ha con­
cebido en su pensamiento. La virtud del sabio no es ni la asimila­
ción a Dios que soñaba Platón, ni esta simple v·irtud política que 
pintaba Aristóteles, sino la aceptación de esa obro divina y la co­
laboración en ella después de emprendida por la inteligencia. Está 
aquí concebida la idea semítica del Dios todopoderoso que gobier­
na el destino de los hombres y las cosos tan di,ferente a la con­
·Cepción helénica. Zenón de Citia, el fenicio, va a dar el tono al 
'helenismo. Ciertamente no es esta una importación brusca en el 
pensamiento grie·go: el Dios de Platón, en el Timeo, es un demiurgo; 
d de las leyes se ocupa del hombre y dirige el universo en todos 
sus detalles; y él Dios de Sócrates y Jéno.fonte que ha dado a los 
hombres sus sentidos, inclinaciones e inteligencia, los guía, ade­
más por los oráculos y la ·imaginación. Así se anunci.aba ya el 
tema demiúrgico y providencialista; pero con Zenón el fenicio, sé 
convi·erte en la clave de la ·filosofía". 

La cultur·a greco-romana se agota en el problema de si Dios 
es inminente o trascendente al mundo, pero no logro aceptar y 
comprender la esencia total de la divinidad. De allí el politeísmo 
religioso, especie de ·afán racional ·que culmina en la desespera­
ción y en el caos. Por eso, la cultur-a greéo-r"Omana no logró el 
sentido de lo eterno, ni tampoco uno feliz perpetuación histórica. 
Le faltó el conocimiento del verdadero Dios que es todo amor, todo 
bondad, tod'O justicia, todo providencia, todo belleza, toda sabi­
duría, concepción cimera de la teología agustini·ana. 

La filosofía het.erodoxa que subsiguió a la· agustiniana, tam­
poco logró captar la esencia de la divinidad y toda la filosofía 
ra1ciona11ista, si exceptuamos a Des•ca,rtes pudo enfocar la re·gión 
del ·infinito. Kant suprime a Dios como preocupación metafísica y 
lo concibe como los antiguos, como el supremo ortífice del uni­
verso. Su ley moral no se· desprende del bi·en supr·em0 y sobrena­
tural, sino que se agita en la conciencia, como norma de ·un de­
ber ser, sin f·ines trascendentales, o como le·y de coexistenci-a hu­
mana, con fines individuales; es lo •armonía de los hombres en la 
razón práctica, en el vacío imperativo categórico, pero no un or­
den ético con fundamento en l·a divinidad; es una moral autóno­
ma que confí·a a la conciencia y a lo razón humana, toda la efi­
cacia de una ley univ·ersal. Los románticos inmanentizan a Dios y 
lo confunden con el absoluto, que: es .rozón en Heg·el, egoidad en 
Ficthe, unidad idéntica en Schelling, voluntad ciega en Schopen­
hauer,· sustancia inmanente y única en Spinoza, hasta que el exis­
tencialismo materialista de la époco, renuncia por la ciencia y por 
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la fe a ·la visión d e  la d ivinidad y a la necesidad de ·mandatos 
eternos e inmutables. 

La noción de ley eterna, no surge, pu·es, ni de 1!a 1cultura he­
lénica, con sus sistemas �eo·lógicos inmanentistas o trascendentales, 
ni de los sistemas het-erodoxos modernos y contemporáneos. Lo pri­
mero, porque no son. posibles r·elaciones entre el hombre y 
Dios; y, lo segundo, porque es un Dios impersonal despreocupado 
de sus criaturas, a las que no ama, ni atra·e, ni conserva, ni do­
mino. •Es un Dios sin poder para indicar un camino y para lograr 
su conoWlrsión hacia él como su destina absoluto. Y .si esa dirección 
providencial, con excepción de Cicerón, se realiza en el mundo 
y para el mundo, pero no para el ·verdadero Dios, principio y fin 
de todas las cosas. La filosofía de ·la· historia griega y romana, pue­
de explicarse sobre la base de que sus dioses no lograron un do­
minio ético sobr·e los hombres y sobre las nacione.s. Porque fueron 
di.ases que l·egislaron sin amor, sin esper.anzas, sin premios ni cas­
tigos, que ·no indicaban un destino trascendental para el linaje hu­
mpno. Porque esa p·az .en el aniquilamiento no ·la encontraron ni 
Lucano ni Séneca en la angustia de su tremendo sacrificio. Si la 
ley ·es un instrumento del ord-en y la eterna lo es también del or­
den universal, el destino del hombre apenas ·SÍ llegaba como en 
Platón y ·en Epictet.a a las regiones siderales, sin alcanzar la cima­
del Dios bueno, justo y verdadero. 

La ley eterna, para ser e.ficaz instrumento del orden· ·univer­
sal, requiere un fundamento trascendental, es decir de un legis­
l-ador supremo, que al crear todos los seres les imprima una finali­
dad adecuada a su naturaleza y les dé todas las aptitudes nece­
sari·as para realizarla; que amorosam:en1e procure su conservación 
y que al ordenarlos les indique el camino para la posesión de la 
felicidad eterna:-No ·es otro que e·l Dios de .amor,· de bondad, de 
sabidurí-a, de la teología agustiniana. Porque si ese legislador no 
.crea, ni conserva·, ni ofrece la felicid-0d eterna, sino que apenas ' legisla para el orden, ·eso ley no sería eterna, panque al menos es­
taría limitada por la conting·encia del .cosmos materi'OI; si no pro­
.cura amorosamente la conservación de sus cr.iaturas, entonces ese 
orden carecería de sentido y de finalidad et·ema;. y si no •gobierna 
y dirige todas las criatu,ras hacia él, entonces todos ·los seres ten­
drían fines contingentes y no eternos; y ni el orden, ni la ley que 
lo impone, podrían tener caracteres d e  eternidad y su imperio se­
lffa como en la cultura .helénica, ·finito y contingente. 

Sobresale, pues, la concepción a-gustiniana, no solo de la cul­
tura antigua, sino sobre todas l·as concepciones que sobre la di­
vinidad indica la historia. la visión teocéntrica del universo, ha­
llazgo genial del glor.ioso tagastense, se levanta sobre todo el pa­
norama de la cultura y de la historia como la única apta para 
asegurar la bienaventuranza del linaje humano. Sin esta ley au­
gusta que emerg·e de Dios y se proyecta sobre Jo creación, la his-
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torio universal sed{] siempre una peregrinación desenrutada y cie­
ga, cuya arcilla podrá amasarse con sangre y con valor pero sin 
el impulso edificante de los planes divinos. Así se enfrenta, preci­
samente esa historio, en Heródoto, en Plutmco, en Polibio, con 
Orasio y Eusebio y sobre todo con la visión genial del Hiponense, 
brillante y estelar .en la ciudad de Dios. la de los hechos efímeros, 
amasada con la arcilla de las glorias mundanas; y la colosal pere­
grinación histórica de los hombres hacia Dios. 

El hallazgo de un orden moral· fundado en el Dios de amor, 
de esperanza y de caridad, conjugado con la redención de Cristo, 
vino a sustituir en la humanidad el temor por la esperanza, el ho­
rror por la misericordia, las luchas desenfrenadas entre los hombres, 
entre los pu·eblos, y las nmiones, en el imperio de la justicia y de 
la caridad. Desprendido de su soberbio plinto el Júpiter capitalino, 
el hombre halló rutas seguras en el Mensa.je de Cr·isto, en cuyo 
V'erbo divino estaban escl-arecidos los caminos de la eternidad y de 
la bienaventuranza. .�1 mandato divino que brilló e,n el hombre 
inocente, oscurecido ,con l·a caída original, despunta con_ brillantes 
expresiones en el me�saje de·l Sinaí y se esclareoe nuevamente en 
el verbo de Jesús, el único camino, la única verdad, la única vida. 
El mensaje del ererno, cuya enton{]Gión celeste palpamos y senti­
mos en el libro de los proverbios como "desde la eternidad fuí or­
dena·da, cuando él pre'Paraha los cielos estaiba yo presente; cuan­
do con ley cierta y círculo redondo, cercaba los abismos. Cuando 
circunscribía al mar su término y ponía ley a las aguas para que 
no pasasen sus límites ,con él estaba yo concertándolo todo" se ha­
ga también diáfano en el mensaje de Jesús y de Pablo de Tarso. 

La ley divina es ra.zón y voluntad de Dios, Lex vero eterna est, 
ratio divina vel vo-luntas Dei, ordinem nat·uralis conservare jubens 
et perturbari vet.ans, Esta noción firme y segura: presentida por 
Cicerón, pero sin el fundamento trascendental en lo que consiste el 
'hallazgo del glorioso tagastense, compendia todo el secreto de la 
felicidad humana. En esa norma espléndida estaba fustigado no 
sólamente el pag.Qnismo, sino todos los legisladores humanos y pseu­
dodivinos; nada es ni nada 1hace la voluntad humana cuando le­
gisla si en su obra perturba los planes de DiÜs. Allí se compendia 
no solamente la belleza del universo todo, sino también la armo­
nía y la belleza de la vida humana, de las naciones y de tod'os los 
pueblos. En esa fuente clarísima ·han de beber no solo los sabios 
de la natural·eza física, sino todos los que en una u otra formo 
tienen la misión a·ugusta de orientar los destinos humanos. 

El ESTADO 

Uno de los problem{ls más apasionantes de la filqsofía agus­
tiniano es el que se relaciona con el estado. La sociedad política, 
como forma de vida humana, representa. no solo par{] la cienci.a 
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política, para el derecho, para la moral y para la ontología so.cial; 
uno de los problemas más difíciles. Por eso, al desviar esto mo­
desta expo\Sición haiCia la filosOfía polítiw lo ha·go con temor y 
sin, la profundidad que implica un análisis de la ideologfa total 
del glorioso obispo de Hipona. 

Y para despejm el camino, cuajado de dificul�ades tremen­
das, descartemos el problema del origen de la sociedad política, 
tan ma·gistralmente estudiado por el Santo, para ocuparnos de lo 
organización y su destino. Tampoco hablaremos de su natu.raleza, 
porque estas elucubraciones nos llevarían o hacer un análisis pro­
fundo y difícil de meta'física social, en la cual la filosofía agusti­
ni-ana, y, posteriormente, el pensamiento de Santo Tomás de Aqui­
no y de Suárez el eximio, completaron una investigación hasta hoy 
inmodi·ficable y que ni aún la más empinada filosofía moderna ha 
podido revaluar. 

Pero, en cambio, cuando se trata de la organización de la 
sociedad política y de los fines que debe cumpl.ir para la vida de 
los pueblos, se hace necesario puntualizar las Hondas diferencias que 
exist·en entre la concepción del estado pagano, antiguo y moder­
no y el excelso ideal católico del estado, expuesto :por primera 
vez, de una manera magistral, por el glorioso obispo tagastense y 
lo importancia se acrecienta cu·ando sobre est·e punto se hace ne­
cesario despejar tremendas confusiones en lo •que se relaciona con 
la concepción teocéntrica del universo y de la vida y el estado 
teocrático. 

·El pensami·e.nto antiguo hasta Platón, poco se ocupó de las 
fqrmas de vida social, principalmente de la fami!oia y el estado. 
Es v·erdad que en los pueblos del oriente existieron verdaderos 
estados teocráticos, wya organización rudiment-aria se contení·a en 
los libros sagrados, de ca·da pueblo y de cada :Dios. El politeísmo 
engendró ·el estado despótico, por•qu·e en aquel entonces ningún 
valor tuvieron la persona humana y la libertad. 

Fue la cultura helén·ica 1-a primera que hubo de preocuparse 
de establecer un cambio fundamental en l·a vida política, o, por lo 
menos, de percibir en' la entidad ·estado un conjunto de relaciones 
jurídicas y políticas· entre sus miemb�os y la .autoridad. Fue tam­
bién la primer-a que trató de aplicar, aunqu•e de una manera im­
per·fecta, lá idea de justicia, como principio superior que compren­
de dentro de su imperio tanto a los g•obernantes como a los go­
bernados. 

El punto i.nicial de las reflexiones políticas empieza con el 
fundador de !·a academia. La ciudad es un conjunto de f-amilias 
que existen para la división del traba\o y el intercambio de pro­
ductos y de servicios y qu·e debe estar dirigido por los filósofos y 
defendida por los vigilant·es y los gu·erreros. Por los primeros, por­
que son ellos los que compendian en sí mismo todo el poderío o.r­
denador de :lo razón y de la virtud; por los segundo�, porque son 
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ellos los portadores del valor y del honor de la ciudad. Los arte­
s·anos y los labradores son el tercer estamento de la .po1is cuya 
fundamental v·irtud es la templanza. 

Sobr·esale en el pens-amiento político de Platón la composi­
ción funcional y un itaria del estado, lograda mediante la •real·iza­
ción de la justicia, entendida como el acuerdo funcional de las tres 
partes o estamentos de la ciudad. L'<l justicia social, era, pues, la 
unidad del conjunto, y su actividad ordenada y simultánea deter­
minaba el progreso y perfeccionami·ento de la polis. Platón le asig­
naba a los estados una función ordenadora y divina, especie de 
demiurgo terrestre que porta el modelo ideal para lograr la com­
:pactación y el orden de todos las cosas de la polis. -Esta función 
ordenadora y divina la encontramos post•eriormente en Hegel y 
tant·o para el autor de la República como paro el de la fenome, 
logía del e�píritu, es la base principal de la concepción totalita­
rio del estado, porque para ambos el estad� es un terrestre divino. 

'La concepción político de la República, idea lista y perfecta 
de acuerdo con el pensami·ento p latónico, ·era el afán desespera­
do por imponer orden en la vida política, cuyos excesos habían 
sido determinados por los abusos de lo dema-gog·ia y -el empina­
miento retórico de los sofistas. Era, pues, apenas natural, que el 
g·enio de la Academia se preocupam por imponer el predominio 
de la virtud, de la sabiduría y la razón. Su república no necesita­
ba de l·egislodor-es, porque la ley era un embeleco consubstancial 
a la democrecid. Si .Platón en lo república 11os �delínea un modelo 
de estado, en el ·diálogo de las leyes nos habla de una constitu­
ción para un estado re·al, con abundantes vicios y carente de vir­
tud y sabiduría. La república está inspirada en sus hermosos sue­
ños idealistas; el libro de las l·eyes, en sus fracasos de Siracuso, 
cua.ndo Dionisia el Segundo urgía su presencia para que redactase 
una constitución pa.ra la ciudad. · 

A pesar del fervor idealist·a de la concepción platónica, la 
ciencia política de Platón no registra un punto de superación en la 
cultur-a helénica, porque la unidad rígida de la ciudad estado en 
nada valoraba ni modi·ficaba los heohos . histórico-políticos. 

La gloria estaba r·eservada al filósofo de Estagira, quien con su 
sentido teleológico de la ciencia política, cuando comprende la 
ciudad estado como conjunto de familias que quieren v.ivir bien, 
supera realment·e la concepción platónica. Pem la grandeza del 
pensamiento político del estagirita, radica más en la manera como 
entendió las relaciones entre la autoridad y los ciudadanos, en la 
.tipología de los gobiernos y en lo idea de representación que ya 
despunta con nitidez en el gran fundador del Liceo. También en 
la fonma de plantear los problemas polítilcos, con lo wa-1: dió baces 
sólidas a esta ciencia entendida como arte o conjunto de princi­
pios prácticos para la realización del bien de la ciudad. Pero su 
concepción también se resiente de un sentimiento pagano de egoís-
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mo, outosuHcien.cia que no · le permitió desbordar los límites de la 
polis, para constituir un estadc .en trance de solidaridad, de coex•is­
tenda y de armonía universal. Y la closi,ficación de los estamentos 
no era como en Platón, una distribución de los deberes, sino formo 
de excluir de la influencia en el gobierno a qui,enes no podían 
tener el carácter de miembros activos, de la ciudad estado. Por 
eso se ha dicho, con razón, que hasta Aristóteles la concepción po­
lítica de Grecia fue apenas una identificación del pensamiento con 
la historia. 

Si los principios sobre. organización de la sociedad política, 
tuvieron olguna importoncia en el pensamiento político greco-romo­
no, en ninguno de ellos hubo de planteárse el problema del orden 
y el equilibrio entre los estados. Estos. se organizaron si·empre paro 
el sojuzgamiento de los pueblos débiles, en el ·campo de los reali­
dades histórico-políticas; y en el plano del pensamiento, hemos vis­
to cómo en Plotón surge la concepción. del ·estado totalita.rib y 
despósito, que hunde el valor de la persono humana en la totali­
dad política, que menosprecio .al · extranjero y qu·e en .lo interno 
lo reduce o un campo de interácciones económicas, carentes de to­
do sentido trascendente. Que en Aristóteles, aunqu-e se limitan los 
poderes omnímodos de la ciudad estado, de lo función público se 
excluyen precisament-e o o·quellos clase's encargados de la produc­
ción de lo riqueza y que la autosufici·encia económi�a imp.ide toda 
relación con los demás estados, diferentes a los lazos que creaba 
la conquisto. Y aunque en Cice.rón y en los primeros estoicos ro­
manos se recuerdo en medio del caos imperi·o.l lo austeridad de los 
fundadores de lo República y se el·eva el pensamiento político has­
ta colocar al estado bo·jo el imper.io de lo l·ey, de ro lib�rtod y la 
justicia y se habl•a de una máxima república de todos los hqmbres, 
la realidad histórico-político continuaba distanciada de los valores 
morales. 

El resurgimiento del estoicismo de .raíces platónicas implicó, es 
cierto, la cancelación del pensamiento político pagano y f;}abló de 
la urgencia de estructuw.r .un pensamiento político sobr·e sólidos 
bases religiosas y morales. En d. genio de Arpino se encuentra ya 
un anhelo de Dios, los presentimientos de una .ley divina, de una 
ley natural y de una justicia universal que ampare o todos los 
hombres. Pero ese Dios era el Zeus de Cleanto o el demiurgo pla­
tónico, que impasibles desde el Olimpo contemplaban la tra�edia 
humana. 

La reliQión, lo moral y la política, única forma de encarar 
los problemas humanos, excelso ideal del oristionismo, fueron los 
impulsos espirituales de la nueva era, hasta .qué en Maquiavelo 
y ·en Marsi'llo, se qui·ebra esa sabia concepción de la sociedad P?­
lítica, para engendrar el resurgimi·ento del estado :pagano, de mul­
tiples facetas. Así es como el embel.eco demagógico de los sofistas 
su.rge vigoroso en el filósofo ginebrino, .en cuyo esta·do el orden 
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pal idece -porque la a utoridad se ejerce con t·emor. En . Kant la l i­
bertad pierde todo sentido, teleo·lógico y moral, para disiparse en 
una imaginario constelación de 1hombres libr-es. En  Fic�he principia 
a delinearse el a nsia de doll)inio de los pu-eblos privilegiados, has­
ta U.egor a Hegel, para quioo el e?tad'o a l·emán era el portador de 
todos los va lo,-.es d ivinos y •humanos, no sin de j·a.r de m::mciona r e l  
leviatán de · Hobbes, síntesis doctrinaria de todos los despotismos de 
tipo racionalista, hast.a e/ mat·eria/ismo histórico que nos entrega una 
visión de la  sociedad comunista, � especie de total idad divi na, péro 
sin Dios, s in ¡usticta y sin libertad. Es�e tremendo avatar dal espíri­
tu que no es .. superación como . lo creyó Heg·el, sino pérdida del 
camino en l•a noche tenebrosa .de la  h istoria, iha cr·e-ado la  encru­
cijada de ahora, de la que solo saldrán los pu•eb los que en-ruten 
sus vidas por los ca minos excelsos de·l cristianismo. Ni l i bert-ades 
obsolutas panque ellps desemboca n . si·empre en e l caos 'socia l ;  n i  
d�spotismos pagan izantes porque desvía n .Jos destinos humanos y 
a n iqu i lan  sus cont·en idos eternos. la huma n idad quiere u n  nuevo 
orden, ¡?ero n o  u n  orden cualquiera, si no ·O'q uel que conduzca a la 
v·erdadera paz, a la verdadera justicia y a la  v·erdadera l ibert-ad.  

Pa.ra el Sa nto de Hipcina, e l  estado es u n  instrumento del  or­
den natura l  · porque , su  exist-encia . . se hace neoesaria par·a asegurar 
la . vida del hom bre y de los. pueblos. L:a i nt·erpr•etación· moderna 
de la ideologí-a del gran santo, de que no consideraba el pecado 
como un eng·endro de la ca ída ori·g inal , contraría ,jo a bsurda y to­
mada en a lusiones esporád icas, pero no en  u na visión política de 
conju nto, q u·e l levaría a la a�irmación también' absurda, de q ue la 
fami l ia  tendría eie orig•en menguado y la· p11ocreación no ha bría 
sido posible s in l·a mancha orig·inal. ,La fami·lia o el estado o so­
cieda¡::l política pudi·eron existir sin la mancha original,  porqu·e la 
ideologío agustiniana los considera neG:esarios pma el  orden mora l .  

tos intérpretes afortu nados del' pe'nsa miento agustin ia no, acla­
ra n ·el probl·ema con las siguientes considera ciones: E l  papel fu ri.­
damental de la ' -autoridad es el de diri·g ir los grupos · sociales, la. 
fcim i l ia y el  estado, pero no el  ejercido permanent·e y coercitivo 
del poder polítiéo. Una sociedad' pol ítica de hombr.es jus�os, so,l o  
requeriría d e  la  acción ordenadora de la  a utoridad, pero no de la 
coacción a utorita ria, porqúe esas ó lmas se ha lla n  i l u minadas por 
la gracia, En cambio, las sode&:rdes políticas' · rea les, oqu.el las que 
se desenvuelven dentro del m ismo escenario de la ciudad terrena, 
Pequie.ren de un poder permanentement·e coactivo, porque lá au­
sencia de la gracia crea los· estorbos para una vida ' social tra n­
qui la ,  armoniosa y fe l iz. Cuando el  Santo de Hipona, en a l•guna 
de sus obr-as fundamentales, , habla del estado del · reino y lo  cal i­
f ica como uno de · los engendros efe! pecado, se ref.i·ere a los esta­
dos despóticos del  paganismo, en que la persona h u mana sucum­
b ía bajo la  presión feroz . de l látigo imperi·a l . .  

·Pero lo que m á s  seduce .en l·a i·deología pol ítica agustiniana 
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es el concepto del r.ey-justo, reflejo del Dios Rey: Así como el de 
las alturas celestes guarda y · mantiene la  paz del un-iverso, e l  go­
bernante justo tiene o su carg'o la paz y la concordia de su pueblo, 
porque del Dios-Rey ha recibido toda su autonidad, si · la ejerce 
pa.ra el orden y la  paz de la  repúb.J.ica. Porque si ,J.ejos de ejercer­
la de tal modo, cae en las abismos de la ambición, ha de escu­
char estos p receptos del Gran Santo: E·l gobemante debe huír del 
orgullo de sentirse el primero, de esa soberbia de los qu-e domi­
nan y de la  propia pasión de dominar, porque tal pasión es real­
mente grave; no solo at�ca al rey sino a la colectividad; también 
caen en ei,Jas las repúblicas que se empeñan en las conqu,istas y 
en las g lorias de cosas efímeras. No deben tender a ellas los po­
der·es del mundo, que han pr·ecisamente surgido par·a la protec­
ción de la república. Ese mismo poder se concreta en el dominium 
providendi; es misión del mismo el mantenimien,to de la tranquili­
dad, la paz y la .fel icidad. El rey debe ver lo que necesitan sus súb­
ditos y esforzarse por atenderlos. El príncipe será su providencia. 
Sardanapa·lo les dio placeres, Cicerón quería darles glorias y ri­
quezas, pero ambas cosas degeneran en vicios, y no es sobre estos 
sino en la virtud sobre lo que se ·edirf ican el orden y J.a paz. 

Nada más d iáfano y fecundo en con-secuencias políticos que 
este pensami-ento del gran santo. A lo paz anter,ior, brillante preo­
cupación del genio cim•ero de la Iglesia, siguen la paz exter·ior del 
hombre, la paz de las familios y de las naciones, mediante el im­
perio de ·la ley natural que como chispa divina se asienta en la 
conciencia humona. La l ibertad solo  encuentra sólidos fundamen­
tos en la le-r y- ·k:F [U'Sttcitr" naturales; qtre- son· las rnstrumentos pre­
ciosos del rey justo para logmr l·a paz y <la tranquilida d  de los 
pueblos. Pero .Ja paz por la que suspi.ra el santo no era la paz de 
los pueblos victoriosos que por la fuerza de las armas sojuzgaban 
,las naciones; -era lo paz universal, logroda mediante el armonio­
so concierto de todos los estados. Con mzón se ha dicho que la 
visión agustiniana de Ja paz matiza a·quí o la imagen del concierto 
señala.da por Cicerón: así como en el conci·erto de los distintos ins­
trumentos han de guardar una armoní·a, en la república se forma 
también un conderto por ei acorde de los distintos grupos dudo­
danos. Ese es el pueblo, la concorde -asociación, bi.en qu·e para 
5erlo necesita de estor presidido por la justicia: Sine justitia nullo 
;pacto ess·e posse". 

Por eso la crítica a la ideologío agustiniana, que ,f,uero el san­
to creador de la teoría del derecho divino - de los reyes, es uno de 
,Jos tremendos errores que no pu-eden quedar sin comentorio, en es­
ta modestia apologío del genio cristiano. La concepción teocén­
tri'ca, era la expl ioación teológi·ca del precepto :pauli·no: omnis po­
testas a Deo. El sentido es claro: todo el que ejerce potestad la ho 
recibido de Dios, porque en él  se ha colocado un instrumento del 
orden divino. Pero desde el mi .smo mo'mento en que los gobeman-
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tes violen la justicia, quebrantan l a  l·ey natural y consecuencial­
mente la divina, con lo cuo·l e l  poder que han recibido de· Dios, es 
suprim¡do también por Dios y e l  m ismo medio que sirvió poro ra­
dicar l•a autoridad, servirá también de instrumento pa-ra deponer­
los. Elocuente y diáfano fué también el santo en este punto, e n  sus 
polémicas contra los donatistas, en l a  que expuso su mag·istrol 
doctr·ina sobre e l  origen del poder y sobre .los l ím ites de su ejer­
cicio. 

La vida intel·ectual  de Agustín de Ta•gaste se derr•a de un;J 

manera bri·IJ.ante en la ciudad de Dios, g.enial interpr·etación pro­
videncia l ista de .la historia, en la cual fustigó implacablemente no  
sokimente todos las tiranías paganas, sino también los  despotis­
mos de todos los tiempos. ta peregrinación de los hombres que 
han a lcanzado ya e l  reino de Dios y los que lo buscan y empren­
den por el camino de su amor; y de l os que se oponen a la mar­
cha triunfal de los justos y buscan el camino en el a mor desenfre­
nado de sí mismos, peregrinadón que se i nicia en esta vida y ter­
mina en el satán ico abismo, donde todo dolor es eterno. 

Y poro t.erminar, permitidme que evoque el sueño de Escipión 
descrito por Cicerón en los acentos magistra les del libro de la  
República .  

Escipión refiere a sus amigos que dura nte s u  primera estan­
cia en Africa, recibiendo hospital idad bajo e:l t·echo del viejo Me­
sinisa, .le apareció en sus su-eños su abuelo el africano, qu·e lo ele­
vó ·en espíritu a l•as mansiones ce l·estiales. Ant·e sus ojos se desarro­
l ló el un iverso ent·ero; escuchó la armonía de las esfera·s, vió por 
todas p·artes mara�o�i l loso orden y la mano de Dios sobre e l  mundo. 
El  vencedor de Aníbal l e  enseñó •a despreciar la  tierra, g lobo per­
dido e n  la grandeza infinita de los ci·elos, a levantar e,J pensa­
miento hacia los bienes imperecederos y a no apetecer otr� glo­
ria que l·a virtud y la inmorta l ida·d. Este hermoso sueño del grande 
héroe .romano, era e l  presentimÍ'ento brillante de una re·a l idad no 
soñada sino sentida por el g lorioso obispo de Hipona, para quien 
la vida , de los hombres, de los pueblos y de las naciones, debe ser 
también una eterna sinfonía de a nhelos inHnitos, que solo se d�­
tiene en  Dios, único señtido del h ombre y de la h istoria y que só­
lo se logra siguiendo los caminos indicados por el g lorioso y ce­
lestia l espíritu del máximo docto'r de la Iglesia y de la gracia. 

/ 


